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Los voterinarios y las municipalidades.
Indudablemente los jefes de nuestra profesión

deben hallarse sumamente satisfechos de su

desempeño heróico en la cómoda posición que
disfrutan respecto á los cargos que le son inhe¬
rentes. La veterinaria florece, prospera ! GAU¬
DEAMUS! ¡Oh sabios protectores varones, y
qué de preciosas esperanzas, acariciadores en¬
sueños han llegado á realizarse en los que gozan
de un pingüe sueldo ! Qué de escandalosas de¬
cepciones, qué de amargos desengaños están
coronando la vida práctica del infeliz profesor
que, seducido por las pomposas ofertas de re¬
glamentos falaces, ha sido arrastrado á su per¬
dición, sin otro delito que el de haber consagra¬
do sus esfuerzos y sus desvelos á la felicidad de
la patria, á la adquisición de una carrera por
mil títulos digna de la mayor protección !

¿No llegan hasta vuestros privilegiados pues¬
tos los lastimeros aves de tanto profesor, de
tanto hermano vuestro desesperado, que han
perdido su juventud en procurarse su desgracia?
¿No escucháis los lamentos de tantos hijos vues¬
tros desgraciados,. á quienes habéis dado una
vida científica, qiíe es la causa de su ruina; en
quienes habéis fomentado unas ilusiones capaces
solamente de hacerles mas cruel la infausta suer¬
te reservada á los veterinarios prácticos civiles?

¡ Ah ! Por fortuna nos consta positivamente
que la precaria situación de los profesores civi¬
les os es bien conocida. Sabemos muy bien que
vuestros sueldos son magníficos, vuestra posi¬

ción lisonjera, risueña, mientras que tandas y
tandas de nuevos veterinarios se suceden en to¬
das las escuelas, para solo encontrar, al llegará
la aplicación de los conocimientos adquiridos, un
estravío mas que deplorar por la loca confianza
con que se entregaron al estudio, una lágrima
mas que verter por el precioso tiempo malgasta¬
do en posdeese fuego fatuo quese llama ejercicio
de la profesión, y que muy comunmente se ha¬
lla convertido en el ejercicio de una competencia
inmoral, de una guerra encarnizada entre mise¬
rables aspirantes á un mal pedazo de pan, única
recompensa de todos sus desvelos y penurias.

i Si, jefes de la veterinaria ! Vosotros estais
elevados; esto es lo cierto: los profesores civi¬
les hundidos, postergados, escarnecidos en gran
número : y si los profesores del ejército obtienen
algun dia cualquiera recompensa á sus servicios,
una consideración hácia sus indisputables méri¬
tos , en verdad que n unca podéis blasonar de
que se os deban esos beneficios.—Continuad
predicando moralidad é instrucción en la cáte¬
dra: seguid mirando con notable calma la por¬
tentosa indiferencia con que los gobiernos se
ocupan de la clase, las vergonzosas afréntas que
diariamente imprimen los ayuntamientos y otras
autoridades en la frente del honrado y laborioso
profesor. Pero reparad'bien que los infortunios
de la veterinaria española son hoy ya un cauda¬
loso rio de angustias, cuya impetuosa corriente
amenaza desbordarse en un torrente de miseria
profesional; y j ay del dia en que tal suceda!

, porque entonces serán insoportables los males,
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las consecuencias de trascendencia incalculable.
Considèradlo bien: vuestra influencia, ejerci¬

da en buen sentido y enéi'gicament6> puede
sernos provechosa. Conste al menos que traba-
jais por el engrandecimiento de los veterinarios,
porque la bandera de la profesión sea respeta¬
da cual merece; y la maldición de la Historia
no recaerá, seguramente, sobre los que sepan
posponer sus conveniencias personales á los ih-
teresos justos de la multitud

Somos tal vez severamente rígidos al hacer
exigencias de nuestros hombres de prestigio;
mas conduele el alma el reflexionai- sobre los
atropellos y reveses que todos los dias se nOs
denuncia por sugetos dignísimos, y sobre la
chocante circunstancia de que precisamente de
los veterinarios mas abatidos es de quienes
parte toda iniciativa fecunda en nuestra clase,
en quienes mas apoyo encuentran las ideas sal¬
vadoras de moralidad é independencia digna
del honroso titulo que llevan.

Con el objeto de prestar la debida autoriza¬
ción á nuestras quejas, vamos á transcribir á
continuación tres, entre otros, de los incalifica¬
bles hechos que las motivan; y asi se conven¬
drá en que urge sobre manera adoptar ptro
rumbo en las aspiraciones que deben guiarnos,
escogiüar medios decisivos que nos aparten del
abismo á que fatalmente vamos conducidos por
nuestra apatía y desunion.

Hé aquí consignados los hechos á que hace¬
mos referencia, en los tres remitidos que si¬
guen. Basta esponerlos en su simple manifesta¬
ción, para que sean apreciados en justicia,
j Ojala qué las tristes verdades que encierran
provoquen entre nosotros todas las tendencias
de union, paz y armonía que son necesarias á
librarnos de los peligros que nos asedian; y quellegue una época feliz en que, veterinarios ó
albéitares, solo anhelemos cada uno porque se
respeten nuestras facultades legales, abando¬nando para siempre las vedadas armas de la
estralimitacion y del abuso!

REanTIDOS.
Slis queridos amigos: Por si algo pueden

contribuir estas i-evelacionés al bien de mis
comprofesoí-es, os remito los siguientes datos,
que hablan muy alto acerca de nuestros crue¬
les padecimientos. De ellos deduciréis que, ájuicio de este Excmo. Ayuntamiento, una mu-
nicij)alidad, esta autoridad para nombrar ins¬
pector de carnes á quien le acomode, á un sa-
■cristan, por ejemplo, si asi lo juzga conve¬niente.

' 'Sub:IelegacÍQn de "S'eterinaria del {lartidò de

Teruel.—Como me está tan terminantemente
mandado por una real disposición y muy recien-

^ teraente también por el digno señor Gobernador
dé ésta provincia, que vigile y reclame de la
autoridad competente el exacto cumplimiento
de las leyes, ordenanzas, decretos , reglamen-
íos, instrucciones y órdenes superiores relativas
á los ramos de Sanidad y al ejercicio de la fa¬
cultad de Veterinaria; constándome que la ins¬
pección diaria de las carnes en el matadero pú¬
blico de esta ciudad se hace por un intruso en
la facultad de los veterinarios de primera clase
y con perjuicio sin duda de la salubridad pú¬
blica; recurro con esta fecha á S. E., como lo
hace por un oficio del 24 de agosto último, en
la seguridad de que tan celosa corporccion se
servirá organizar de la manera mas convenien¬
te y justa ramo tan importante de Higiene pú¬
blica, haciendo que recaiga el nombramiento
de perito inspector en persona legalmente au¬
torizada: conforme á los reales decretos de 19
de agosto de 1847, título 3.®, artículo 17 y de
15 de febrero de 1854, artículo 16, título 3.°
—Dios guarde á S. E. muchos años.—Teruel
27 de setiembre de 1855.—-El sub-delegado
de Sanidad, Juan Herrero y Argente.—Exce¬
lentísimo. Ayuntamiento Constitucional de Te¬
ruel.

Alcaldía coHstHucioiial de Teruel.

Eil Excmo. Ayuntamiento de esta capital, en la úl¬
tima sesión ordinaria que ha celebrado , se enteró del
escrito de V. de 27 del finado setiembre, y en su
vista acordó que se le contesto lo que con fecba 7 de-
setiembre del año pasado se le dijo con motivo de otro-
escrito del mismo tenor, suyo contenido decía asi :.

«En la sesión ordinaria de 7 del actual S. E., el
Ayuntamiento, en vista de ta esposicion de Juan Her¬
rero, veterinario de primera clase de esta capital, so¬
licitando la plaza de inspector de carnes, tiene acor¬
dado que se le conteste, que la corporación iio conoce
otra órden ni ley mas vigente que la maml ida obser¬
var en real decreto de 7 de agosto último, en el que
se manda cumplir por los .Ayuntamientos la ley de 3
de febrero de 1823, por la cual hs Ayuntamientos
son dueños para arreglar y elegirse en el ejerciciode sus atribuciones sobre los negoci ts adminislrali-
i'os y «conámicos sus dependientes, quedando cadu¬
cadas las demás disposiciones que se. dieron despues
del real deiireto de 1843, y subsistentes las leyes y
órdenes dadas en tiempos anteriores al réal decreto
c.tado de 29 de diciembre, y que por consiguiente
ningún derecho puede alegar el Herrero á lo que so¬
licita.* .

Lo. que participo á.V. para .su inteligencia y go¬
bierno.

...

, .Dios.gnarde;á V. muchos años. Teruel 5.de octu¬
bre dô 1855.—José Ramos.
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F'Señores Redactores del Ecodela Veterinaria: Muy se¬
ñores mios: He de merecer de la bondad de Vds.se sir¬
van insertar en las columnas de su apreciable periódico
las siguientes lineas, si lo creen oportuno, á lo que les
estará eternamente reconocido su seguro servidor.
Tomo la pluma en este momento, para liacer público

uno de los infortunios de que continuamente está sien¬
do el blanco nuestra desventurada clase, y que, por lo
tanto, creo no debe pasar en silencio un lieclio, que por
sí solo revela, no soio la falta de acatamiento á nues¬
tros derechos adquiridos, sino la falta de ilustración de
aquellos que debieran apoyar estos mismos derechos.
Me hallaba yo en Pamplona á últimos del año pasado,
cuando me dijeron que la inspección de carnes del ma¬
tadero de dicha ciudad estaba encargada á uno de todo
punto profano á la ciencia; enterado de su certeza, me
presenté al señor gobernador haciéndole ver los dere¬
chos que tenia en mi favor para reclamarla y la impo¬
sibilidad en que se hallaba el otro para poderla des¬
empeñar: á lo que me contestó el señor de Cruz j cuan¬
do viómi espediente, que se informaria de la junta de
Sanidad y del ayuntamiento. ¿Qué dirian una y otro á
dicho señor en vista de mi reclamación? No lo sé, cuan¬
do tuvo à bien destinarla; dando por contestación que
«el señor alcalde constitucional era el que habia de
decidirlo: el que negó mi petición.« Vuelvo à instar al
ayuntamiento con otra solicitud, y me contesta el señor
alcalde primero, conde de Barasoain, en nombre de to¬
da la corporación, que no ha lugar á mi solicitud, y
que reclame con mis derechos adonde convenga. No
quiero molestar la atención de los lectores de El Eco
[lor mas tiempo manifestándoles lo muy de cerca quees hize ver los funestos resultados que podian acar¬
rearse de semejante abandono á la salud pública, y lo
que yo vi respecto al estado de carnes en el matadero,
por no ser demasiado prolijo y porque lo dicho me pa¬
rece será suficiente para que mis comprofesores formen
una idea de lo que la veterinaria podrá alcanzaren Na¬
varra: mucho mas, si se tiene en cuenta que mi apre¬
ciable amigo y comprofesor D. Nicolás Lazcano no ha

FOLLETIN.

Cólera-morbo asiático.

Resueltos, como tenemos ofrecido, á.publicar en
bl Eco cuantos Jatos podamos adquirir, asi de los
servicios prestados por los veterinarios en las pobla¬
ciones invadidas de esa enfermedad cruel, como lam.
bien relativos al tratamiento que, con visos de racio¬
nal , pueda oponérsele, nos proponemos llenar hoy
este doble objeto.

1."

El jóven veterinario de primera clase don Fran¬
cisco Alonso Caravaca, establecido en Ciruelos, cuando
el cólera atacó la población de su residencia y des¬
amparada por el facultativo (cirujano) único que
contaba, se veia en una de esas situaciones tan es¬
pantosas porque han pasado tantas otras de España,
sir. otro recurso que el de ofrecer sus víctimas al azote
aselador; este celoso veterinario, decimos, poseído

podido conseguir la subdelegacion de su partido, sien¬
do asi que la tiene un albéitar. Este es el estado tan
lisongero que presenta la veterinaria á sus profesores
hoy dia; que, mirado como se debe, no deja, de ser
halagüeño para lodos aquellos que han empleado sus
mejores años y hecho costos,os sacrificios por adqmrir
un titulo, que tan pocos beneficios, ha-de producir á
muchos de. ellos, al menos por ahora.
Soy de Yds. seguro Si Q. S. .S, M. B.

Mariano Elduayen.
Madrid 10 de noviembre de 1855.

Señores redactores de El Eco de la Yèterinaria : He
de merecer de la generosidad de Yds. sé sirvan dar ca¬
bida en las columnas de su apreciable periódico al si¬
guiente remitido, como una prueba del atraso de civi¬
lización en que se hallan el mayor número de pueblos,
á. lo que les estará sumamente reconocido su seguro
servidor.

La indiferencia y menosprecio con que són mirados
los profesores de la ciencia de curar, en lo general en
los pueblos, hace que estos por lo común desestimen
sus promesas, las que dicho sea de paso, no siempre sa
cumplen como se ofrecen, no queriendo ejercer el pro¬
fesorado muchos poresla misma razón; y bastará para
ello comprobarlo con el ejemplo siguiente: Habiendo
solicitado el que suscribe, el partido vacante de veteri¬
naria de un pueblo de Rueda de Jalon en Aragon, entre
cuyos aspirantes se encontraban tres veterinarios de
primera clase, dos de segunda y cuatro.albéitare-; na¬
die dudaba que en vista de la diferencia de categoría
de unos y otros y del decreto de 15 de febrero de l854
seria admitido uno de los de primera clase, como de¬
biera; mas por désgracia no fué asi. Llegó él dia en que
se proveyó la vacaute y recayó esta en un albéitar, po
cuya razón el que suscribe tuvo à bien, en uso de su
derechos, presentarse á reclamarlos en queja al seño
gobernador, que lo era D. Cayetano Cardero; el cual

de una abnegación tan rara como sublime en épocas
tan calamitosas, se lanzó intrépido en medio del pe-
ligro, y ya con .sus con.sejos. y cariñoso trato, ora con
sus acertadas disposiciones , infundiendo siempre el
valor en los ánimos apocados , ha conseguido seña¬
lados triunfos en bien de los habitantes del pueblo de
Ciruelos,

Sus servicios son, por otra parte, tanto mas meri¬
torios , cuanto que fueron prestados gratuitamente, á
pesar de babér.selos querido recompensar. Así, que los
convecinos de tan humanitario profesor depusieron en
él una confianza sin limites, y le han dado manifiestas
pruebas de afectuoso cariño.

1 Lástima que escenas tan honrosas y tiernas hayan
de ir siempre acompañadas de algunos sinsabores i—
Y decimos esto porque, según documentos qua tene¬
mos á la vista, ni el alcalde del pueblo (que es albéi¬
tar) ni el señor gobernador do la provincia parece
que han correspondido muy dignamente à la protec¬
tora misión que, como autoridades, tierien que des¬
empeñar con los profesores notablemente distinguidos
por su heroicidad y conocimientos médicos.

Reciba el señor Caravaca nuestra sincera felicita¬
ción por sus virtudes y distinguido acierto en. el tra¬
tamiento del cólera.
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con la amabilidad y celo que le distinguen en todos sus
actos, quiso dar en este caso una prueba mas de su recta
Justicia, disponiendo que. en alerrcion á los derechos
que las leyes conceden á los veterinarios de primeraclase
fuera admitido en dicho puebío uno de los tres, que les
inspirase mas confianza. Actos Como estos no necesitan
comentarios, porque dice» mas que nosotros pudiéra¬
mos. ¡Ojalá tuviera,muchos imitadores! Veaimos ahora
el fruto que produjo la actividad desplegada por diobo
íeñor en el pueblo de Uueda. Apenas llegó el oficio al
ayuntamiento, hubo'una junta, en la cual los mayores
contribuyentes decidieron que, si sedabael partido auno
de los que decia el Sr. gobernador, no sallan responsa¬
bles á pagarle la dotación, y que se ajustarían con quien
quisieran, ó lo que es lo mismo, que nada se les daba
del Sr. Cardero y queharian su santa voluntad. ¡¡Qué
moralidad de pueblos!! Mientras el gobierno de S. M.
no haga que los derechos adquiridos por cada uno en
su clase sean debidamente respetado tendremos que
deplorar estos y otros muchos abusos; ó de lo contra¬
rio, no habrá profesor alguno, que estime en algo su
reputación, que quiera vivir en pueblos. Sin mas, se
ofrece de Vas. seguro servidor, el veterinario de pri¬
mera clase, M. E.
Madrid 26 de noviembre de 1858,

Del tratamiento del esguince escápula humeral.—
Naturaleza y sitio de las lesiones que caracteri¬
zan esta afección.—'Investigaciones históricas
sobre los métodos curativos adoptados en diver¬
sas épocas.

POR M. DELOR.tfE,

•Veterinario en Arles ( Bocas dd Ródano).

■ En la tercera visita, ocho diás despues de la ante-

2."

Comenzamos en este número la publicación de una
interesante memoria sobre la eficacia de los sulfu¬
rosos contra el colera-morbo asiático.
Obtenida ta venia de su autor, qúien con nosotros

ha usado de una benevolencia por mil títulos digna de
nuestra eterna gratitud, ni un momento hemos vaci¬
lado en darla á luz en El Eco , por si eôhtribuiraos
•algun dia, divulgándola mas y mas, á enjugar una
lágrima siquiera, á salvar un solo individuo de nues¬
tros semejantes.
Ni el temor (pueril en este caso) de que se nos

califique de intrusos en materia eslraña ha debido ar¬
redrarnos : porque creemos cumplir la mas sagrada
de las obligaciones cuando procuramos llevar nuestro
pequeñísimo contingente al respetable edificio de la
cietfcia humanitaria. Fuera de que no está, quizá,
"lejano el dia en que la Veterinaria se vea precisada á
tener qiie ocuparse del cólera-morbo asiático sin salir
de su propio terreno. Conocemos algun profesor ve¬
terinario que ha observado y combatido durante la
epidemia casos de cólera en los animales domésticos;
7 al cual le suplicamos no deje relegadas al silencio
sus curiosas obseryaciones.

rior, S3 encontraba e¡ enfermo muy mejorado. Los
sedales supuraban abundantemente y la tumefacción
hahia disminuido ; el apoyo se hacia con la estremidad
enferma; no acusib.i el animal sufrimiento alguno,
coinia con apetito y habla recobrado su buen estado
ordinario de carnes, que los sufrimientos y la dieta le
hicieron perder.
Ij8 quité la traba y le hice recorrer una ifistancia

de cinco ó seis metro.s. Aunqine en el reposo el apoyo
sobre la estremidad enferma sd verificaba con fran¬
queza , era todavía muy fuerte laeiauJicacion y los
movimientos muy limitados ; marohabi el animal.á
paso muy cono y lento. Volvióse à colocar la traba.

Ocho dias despues la supuración era tony abun¬
dante ; la- tumefacción habla disminuido considerable¬
mente y ;la claudicación era casi nula;, empero ios
movimientos eran muy limitados y lentos. A los dos
ó tres minutòs de ejercicio fué eondueklo el animal á
su plaza y trabado de nuevo.

Once dras mas tardé, el treinta' y tres de trata¬
miento, hallé al animal en el estado mas satisfactorio
Los sedales, cuya supuración había empezado á dis¬
minuir desde algunos días antes, fueron quitados. La
tumefacción se había borrado casi completamente, y la
cojera habla,desaparecido del todo; no obstante , los
movimientos eran siempre lentos y ¡imitados.

Se quitó definitivamente la traba.
Ordené dejasen al caballo en el reposo mas com¬

pleto durante ocho dias y que le dieran de beber en
su plaza ; que despues de este tiempo se le diese un
paseo como de 40 metros y se fuese cada dia alar¬
gando gradualmente este ejercicio.

A mediados de èriéró volví á ver el caballo y le
hallé éntera y completamente re.s.tablecido. En efecto;
hacia ya algun tiempo que volvió á sus trabajos ordi-

A la terminación de la memoria que vamos á in¬
sertar nos permitirenjos hacer algunas reflexiones que,
si carecen de toda ímpó'rtahcia, no serán al menos
hechas con un fin censurable.

Memoria sobre la eficacia de los sulfurosos contra
el cólera-morbo asiático.

Por don José Jorge de l.\ Pena , médico y
diputado provincial.

V.NÜÍ lUtte sit quidquid scribas
mut agas, stutla est gloria.»

Escribo con desconfianza, con timidez; pero escri¬
bo por ía humanidad que me anima al mismo tiem¬
po Con timidez, al ver que mi Memoria de apuntes
contra el cólera-morbo, este azote, cuyo sevicio lle¬
va el terror por todo el ámbito del Globo, ó nada
provechoso contenia, que mereciese siquiera los ho¬
nores del ensayo, ó desde luego por esa fatalidad que
preside á los intereses del hombre, se la dió á un
desdeñoso olvido sin estudio. Pero, escribo en nom¬
bre de la humanidad, en buen uso de mi destino pro¬
fesional; y forzoso es que dé suelta á la pluma en
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narios, en los que ha continuado hasta su muerte,
acaecida el año 1846 , sin resentirse nada de este
grave accidente.

El resultado de este tratamiento me dió á conocer
con certeza que el accidente no habia consistido en
otra cosa que en una violenta distension de los liga¬
mentos y de los músculos que rodean y sujetan la ar¬
ticulación ^ acompañada de contusion de las partes de
la region su pra-escapular. Los sedales contribuyeron
sin duda poderosamente á la resolucioip'completa de
la afección; pero hoy estoy convencido de que tam-
hieri hubiera podido operarse por medio de las fric¬
ciones ligeramente vesicantes. Finalmente, mas tarde,
en ,dos casos tan graves poco menos, he empleado
'solo esle último medio, y he obtenido igualmente una
muraoion delinitiva en el mismo espacio de tiempo. .

■ Todas las observaciones que poseo sobre este ob¬
jeto son exactamente iguales à las que preceden; no
las reflero, porque seria una repetición fastidiosa de
detalles de la misma naturaleza. En todos los casos
,1a marcha del tratamiento es la misma. El aniráál
está trabado diez, doce ó quince dias ; despues de
este intervalo y habiendo desaparecidó la cojera , se
le pone en ejercicio gradualmente, y por último^ á
su servicio ordinario á los veintiuno ó veinticinco dias
de tratamiento.

(Se contimará.)

REVISTA DE LA PREVSA VETERIÍÍARIA.

Loa números^9 y 340 del Bolelin r-cnjai revista
dejamos pendiente en su mayor parte para ocuparnos
de Ja cuestión de pariidos abiertos y cerrados, plan-

alas de la actividad de mi mente, ya que' esta no
puede desprenderse de tan interesante objeto: el do¬
liente, los millares de víctimas del cólera. Cumplo asi
con las instigaciones de mi conciencia. Si no acier¬
to, al menos tengo mi escusa en el buen deseo; la
honra de mi nombre no se amengua, porque no par-
ticipará'Sino de la suerte común á. grandes profeso¬
res, .que con tanta abnegación como escasa fortuna,
pero siempre con gloria del hombre sino siempre de
la ciencia, se han consagrado y consagran á su mé¬
dico sacerdocio.

En mi citada memoria estudiaba cómo apear el
génio de la causa especlflca del cólera y el modo de
combatirle. El pre.«ente escrito tiene por principal
■objeto el remedio del mal una vez desarrollado; le
rebusco aquí por el análisis de los síntomas ó sean
sus efectos, única guia segura del médico, como en
la anterior la de los fenómenos. Seré conciso, por¬
que una verdad siempre es breve; si bien me esfor¬
zaré en ser tan demostrativo, como lógico, fundán¬
dome en hechos y en nada mas que hechos.
El primero que se presenta á mi observación es

■esa ley inflexible, sobre manera atroz, en cuya vir¬
tud permanece, oon cortísima ó ninguna diferencia,
igual en todas partes la proporción entre las defun-

teada y resuelta por D. íí. G. en los mismos, contie¬
nen además :

1.° Varias disposiciones de la comisión central de
la Sociedad veterinaria de Socorros mutuos y notifi¬
caciones, de la secretaría, declarando: un pase al de¬
recho de mayor pension : NUEVE sócios bajas pof
no. haber pagado ua dividendo; mandando que se
procéda al pagp'de otro; y participando, finalmente,
que en aquella: fecha habla pendientes dóá solicitudes
de pension.—.4si por la naturaleza dé su Contenido
como por la épocá á que se refieren, estas noticias
carecen hoy completamente de interés; y si las re-
vi.stamos, es solo porque los lectores de Et Eco puedan
apreciar debidamente la marcha de la sociedad en
cuestión, cuyo infausto porvenir se revela.ácáda
paso. Diremos á propósito que ni utia sola palabra
le ha ocurrido contestar al Boletín (su órgano oficia!)
sobre las ligeras indicaciones que apuntamos otro dia.
¿Quándo llegará la hora en que el decano de nuéstfa
prensa hable la verdad pura y neta á los profesoré^s?

2.® Un remitido del homeópata don Miguel
Marzo , admitiendo un reto que dice propuesto por
don José Quiroga. El señor Marzo lo acepta, con tal
que sea pará dilucidar cuestiones médico-veteririá-
vmpnraníente prácticas y científicas.—Ff Feo ofrece
á los contendientes insertar gratis en sus colunánas
cuanto arrojé de si la discusión, si hade ser pa¬
cífica.
3.° Vaa. indicación grata à los veterinarios ttiili-

tares acerca de su tan apetecido reglamento. Dema¬
siado saben los mencionados profesores que nada en
conclusion ha' resultado todavía ; y que las profecías
del Boletín se parecen mucho á las de don Nicolás
Casas.
4." Y por último ; dos largos artículos sobre las

clones y los .casos graves del cólera: por término
medio están mitad ■ á mitad,, y tratándose da los ;gra-
vbsimos; fallecen los tres cuartos de la cifra total de
los atacados. Esto prueba desde luego la inefioacià
de todos los planes de tratamiento y de todos* los
métodos empleados para combatirle, ora sea mon la
preconizada mistura inglesa; ora con el ópio, con el
cocimiento blanco, cómo con los astringentes; etc.
No confundamos la llamada colerina, compatible oon
los trabajos y género de .vida habituales del enfer¬
mo, y que dura mas ó menos tiempo, pero que al
cabo desaparece sino se la exacerba con impruden¬
cias anti-higiénicas; tampoco el colera caracteri¬
zado pero benigno, en todas partes atenuable por
un tratamiento racional, aunque meramente sin¬
tomático; no los confundamos, repito, con el có¬
lera grave ó gravísimo, resistente por desgracia á
todos los recursos de la ciencia hasta hoyen voga.
Ella hizo bastante con haber dictado medidas asi hi¬
giénicas como terapéuticas, que mantengan en su set-
la benignidad ó esencial curabilidad del caso, suavi¬
zándole mas y mas y abreviando su curso; prodigan¬
do el consuelo y llenando el corazón del doliente de
aquella inefable esperanza que sostiene el valor en
enfermos y sanos, antes aterrados al fatídico grito
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heridas articulares, publicados por M. A.. Rey en un
periódico francés, los cuales nos proponemos traducir
á satisfacción-nuestra, y aparecerán pronto en El Eco.
En el número 311 concluye el Boletín la série de

artículos sobre heridas articulares, de que hemos
hecho mención. Lo restante no merece citarse.
El número 312 comprende: un remitido de don

José Quiroga, proponiendo á don Miguel Marzo, el
nombramiento de un jurado que decida en las discu¬
siones científlcas sobre homeopatía y alopatía. El se¬
ñor Quirôga manifiesta que algunos redactores (que
él conoce) se han negado á insertar gratis doc¬
trinas de una y otra parte ; y esto nos parece que
significa poco menos que rehuir la cuestión. Supone¬
mos que el Boletin no será tan interesado ; y por lo
que de nosotros pueda juzgarse, bueno será manifes¬
tar que absolutamente nada nos ha dicho el señor
Quiroga ; siendo bien sabido, que El Eco publica
siempre gratuitamente con agradecimiento cuanto
se le propone relativo al.engrandecimiento de la cien¬
cia y de la profesión.
Sigue otro remitido del homeópata don Miguel

Marzo, regocijándose de que don Martin.Grande haya
prometido criticar su obra.—Nosotros sentimos infl-
nito, que. el señor Grande no haya despues cumplido
su promesa, respetando las razones que tenga para
ello ; asi como también deploramos que no haya tenido
efecto la ventilación de. principios y doctrinas entre el
comunicante y el señor Quiroga. Cualquiera diria que
hay en estos profesores cierto temor (infundado) á la
discusión pública. Esto es de lamentar.

Contiene también dicho número un articulo debido
á M. Reinal, gefe de servicio de clínica de la Escuela
veteidnaria de : Alfort, sobre las propiedades tóxi-

der,... jel cóleral Confesemos que la humanidad tie¬
ne por ello comprometido su reconocimiento á favor
de los dignos sacerdotes de Escolapio, y que alcan¬
zará de la historia para estos una perenne página de
oro. Saliendo, empero, de este círculo para penetrar
á la luz de nuestro análisis en la tenebrosa man¬
sion de los furores del mal, y frente á frente con los
casos graves y gravísimos, ¿qué hacen los opiados?
Nada mas que amortiguar la vida, cuya débil llama
se estingue mas pronto, aplanados los i-esortes que,
sin el ópio, todavía le suministrarían algun pábulo.
¿Qué los astringentes? Detener por un instante los
efectos de una secreción abundante, para fomentar
en secreto su actividad colicuativa en rápido y mas
sensible desmoronamiento de la economía viviente.
¿Qué todos Ips, emolientes? Acabar con los vacilantes
restos del tono orgánico, para hacer menos sensible
la agonía, pero acaso acelerando sus pasos. ¡Obser¬
vadores de buena fél al tesiimonio de vuestro recto
juicio apelo en comprobación. Todos me diréis que
esta es la verdad, por triste que sea el resultado que
enuncia.
Probemos ahora nuestras fuerzas en órden á

adelantar algo la buena obra iniciada por la ciencia
humanitaria, apreciando fisiológicamente los signos

cas (l) de la salmuera. De este trabajo resulta que
■la salmuera goza propiedades tóxicas pasados dos ó
tres meses despues de su preparación, ó cuando es
administrada inconsideradamente.

Y finalmente,- otro artículo del catedrático de la
Escuela veterinaria de Edimburgo, Finlay Dun, acerca
de las enfermedades . hereditarias del caballo , del
cual copiamos los siguientes párrafos por juzgarlos
interesantes. Dicen asi :

«En los grandes anim iles domésticos, la conforma¬
ción , las facultades, las costumbres son hereditarias.
Los vicios y los defectos se adquieren por herencia co¬
mo las bellas formas, la constitución débil como la sa¬
lud y el vigor. La alzada, el peso, la marcha, el tempe¬
ramento son hereditarios. Hay razas de caballos que,
durante muchas generaciones, han presentado las mis¬
mas facultades, hayan sido buenas ó malas. El color de
la capa es hereditario, y hasta con frecuencia sirve para
caracterizar las razas. Señales particulares pueden pa¬
sar (le una generación á otra. La constitución genera'
pasa de los padres á los hijos. Tal raza soporta un ser"vicio que otra no pueda resistir ; tal otra sufre con fa"
cilidad la acción de. un medicamento, que afecta con
fuerza á una de diferente origen. Day enfermedades
mas comunes en ciertas razas que en otras. Solo el es¬
tado ordinario de salud del animal puede ejercer un in •
flujo, asi como su estado particular en el acto de la có¬
pula. Una enfermedad existente en el momento del coito
se comunica al enjendro: se ha observado que los pro¬ductos de padres viejos son en general débiles y están
azorrados.

» El clima, las costumbres de los dueños, etc., pueden
influir en la raza. Asi es que animales mal alimentados
y espuestos al frió ao adquieren la alzada de su raza y
producen hijos pequeños Los animales de una raza tras-

(1) fóticas, ségun el purista don Nicolás, que , en cam¬
bio dice veasiculas, exófago, etc Queda compensado.

por donde se anuncia el peligro, porque no hay mis¬
terios absolutos en la naturaleza sino a-priori, que
es el terreno por siempre vedado á nuestra limitada
inteligencia; a-posteriori, es decir, por los resulta-
dos, toda ella quiere revelarse á la razón humana,
hasta el grado que el hombre ha menester. Discur¬
ramos, pues, por esta sola senda, pues fuera de ella
todo es caos, todo vano, ó cuando menos inseguro:
asi se ha visto que se imaginó por unos que el cóle¬
ra consiste en cierto principio , que sustrayendo el
ácido carbónico de nuestra organización, establece
en ella un mortal desquilibrio de factores. Cor ar¬
reglo á esta teoría propínanse los bi-carbonatos,
pero el resultaifo ha sido continuar la misma siem¬
pre] la dura ley de la mortandad con respecto á los
casos graves; por otros que era la causa apreciable,
la falta de ázoe y de hidrógeno, se propina el amo¬
niaco que la llenase; mas continúa siendo igual la
proporción de las desgracias coa los atacados en los
casos de dicha categoría.
Ahora,bien ¿cuáles son los síntomas que en don¬

de quiera y para todos anuncian la gravedad en la
situación da un colérico? Estancamiento de la san¬

gre en el pecho y aun en la cabeza, concentrándose
alli los restos de una vida falleciente; la desapari-
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Portada á otro clima también han cambiado de carác¬
ter. Las facultades adquiridas por un animal,.ya actíi-
dentalmente, ya por la educación, son hereditarias'; de
aquí la aptitud para el troté de ciertas razas de caballos.
En algunas localidadés se les enseña á los caballos ciertas
marchas artificiales, y los potros las adquieren casi sin
educación. Lo mas curioso es, que si se hace cubrir
una yegua de estas piaras semisalvages por un cab dio
que tenga aquella marcha ó paso de andadura, solo los
potros la adquieren, necesitando las potrancas una
educación bastante prolongada.

«Estas observaciones hecbas en el caballo se aplican
también á los rumiantes ; asi es que la longitud y dis¬
posición de los pelos, la presencia ó carencia de cuer¬
nos, sus dimensiones y dirección se encuentran en los
descendientes. Se ha observado en cinco ó séis génera-
ciones que la córnea del ojo derecho estaba cubierta de
pelos, porque Una vaca presentaba esta anomalia.
• En las enfermedades hereditarias se han reconocido

los siguientes caractères comunes: 1. ® Los individuos
de ambos sexos son capaces de trasferirlas. Si los dos
sementales padecen la enfermedad es mucho mas funesta
para los hijos. 2. ° No sé desarrollan solo en los des¬
cendientes directos, sino que se reproducen en muchas
generaciones. 3 ® Cada generación no presenta la en¬
fermedad en el mismo estado. Asi es que eu una gene¬
ración la enfermedad A puede ser reemplazada por la
enfermedad B, y la afección A reemplazará de nuevo à
la B en otra generación. La enfermedad pasa á veces de
un modo latente de una generación á otra. Los rumian¬
tes predispuestos á la tisis darán oríjen á los animales
en quienes esta afección no se desarrollará, pero que se
encontrará reemplazada por la disenteria. La tercera
generación estará predispuesta á la tisis, y asi sucèsi
varaente. í. ® Hay enfermedades hereditarias que no
necesitan el concurso de una condición esterior par

cien de pulsos y un frió general de mármol, depen¬
dientes del grado de dicho vital encadenamiento;
ningún sudor, ó una exhalación cutánea fria y debi¬
litante en tal cual caso; descomposición sorpren¬
dentemente ràpida de facciones, con lividez difusa ó
cerco ocular amoratado, en necesaria relación,
aquella con las copiosas pérdidas por diarrea y vó¬
mitos, y la lividez con la escasísima recomposición
que recibe la sangre venosa, porque apenas se res¬
pira, apagándose la voz y amenazando la asfixia, ni
casi late un corazón que apenas recibe escitaciones;
calambres, que marcan radicales trastornos en la
inervación; sed inestinguible, por efecto de las enor¬
mes pérdidas de líquidos; escasez ó completa supre¬
sión de orina, por sustituida con las secreciones del
canal digestivó ; y diarrea acuoso-serosa blanca,
pultácea ó con grumos semejantes al arroz cocido,
pero con la notabilísima condicioH de carecer estos
productos del olor infecto, característico de las de¬
fecaciones en todos los casos, fuera de los avanza¬
dos, de cólera; es decir, sin la ordinaria exhalación
del hidrógeno sulfurado ; ó lo que es lo mismo, con
un caràcter negativo, que en salud ó enfermedad
nunca existe desde la lactancia, sino sola y esclusi-
vamente en el cólera-morbo; y aun en esta enfer¬
medad epidémica, únicamente cuando el pronóstico
ya se hace de gravedad ó muerte, porque está ob¬
servado que no raya todavia en esta desventaja el

desarrollarse. La afección persistirá aunque se mude de
localidad, que al individuo se le separe de los demás
afectados, etc., pues subsistirá el gérmen del mal.
5. ® Basté una Circunstancia esterior para desarrollar
la enfermedad con rapidez. Las afeccionés hereditarias
se presentan pronto en ciertas épocas criticas de la vida
(dentición).' 6. ®, SI se déclara una enfermedad en iin
animal, iomediatamente se la verá modificada por la
afección hereditaria, ün caballo con constitución héc-^
tica, por ejemplo, rara vez se presentará la pulmonía en
él ; su marcha ordinaria se verá Irasformarse en tisis.
7. ® El tratamiento de los males hereditarios es muy
dificil, porque despues de haber triunfado de un acceso
de tisis, de reumatismo ó de oftalmía periódica, hay
esposi cion constante á graves recaídas ó nuevos ata¬
ques mas temibles.

«Una enfermedad puede considerarse como hereditaria
aunque no se declare desde el nacimiento. Sin embargo;
algunas veces sucede esto último; asi es que la diátesis
escrofulosa se indica por colecciones de pus que se ob¬
servan en las primeras semanas de la vida del individuo.
Se notan pronto los síntomas de hidrocéfalo, de raqui •
tismo, reumatismo, etc. Sin embargo, la enfermedad no
Se indica por lo común tan pronto, siendo lo general
que permanezca latente por algunos años. Asi es que la
disposición á la emaciación, á las enfermedades escro¬
fulosas, á los reumas, queda como dormida algun
tiempo.

» Hay enfermedades conocidas como existentes en una
familia, que permanecen latentes durante algunas gene¬
raciones para volverse á presentar mas tarde con bas¬
tante fuerza. La disposición á la enfermedad puede ser
tan poco palpable que no se encuentre en pugna con la
salud, ó bien no se ha encontrado el animal en condi¬
ciones capaces de desarrollarla.

» Los gérmenes de una afección hereditaria permane

caso mientras son fétidas. ILte solo fenómeno pues,
este solo síntoma, este esclusivo carácter negativo,
es el único propiamente patognomónico del cólera;
porque todos los demás, aisladamente considerados,
son comunes á varias enfermedades; y solo colecti¬
vamente dan carácter en aquel.
Dicha ausencia del ácido hidro -sulfúrico ó hidró¬

geno sulfurado, es, en mi sentir, el indicativo del
desequilibrio de factores que se busca; lo es de lo
que falta, de lo que ha menester la economía, que
sucumbirá, sino se la llena el vacío, sin dársele
pronto el auxilio esencial que' al lastimero grito de
síntomas demanda con urgencia al atento observa¬
dor; y no rechaza, antes bien agradece los recursos
accesorios, que hasta aqui racionalmente la ciencia
le prodigaba. Mas sin el favor de dicho esencial re-
eurse, poco ó nada se habrá hecho, porque, en ge¬
neral, no veo haya mas que uno ó dos medios d«
fondo, digámoslo asi, para combatir cada enferme¬
dad; todos los otros rara vez pasan de análogos, su¬
cedáneos é indirectos.,, que valen mucho menos por
mas que valgan. Cual sea este precioso recurso que
con afan viene buscando tanto ha consternada la hu¬
manidad, ya reveiado parece: el azufre y sus prepa¬
rados en particular el ácido hidro-sulfúrico, conve¬
nientemente dilatado, hé aqui señalado el medio esen-
contra el cólera-morbo asiático. ; ,

(Se conlinmrá)
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cçn entrç los descendientes, aunque no se haya desar¬
rollado en algunas generaciones, til único medio ade¬
cuado para hacer desaparecer pna enfermedad heredi
taria, consiste en la çlecçion de los reproductores por
algunas generaciones, y aun no es raro que dejen de
obtenerse resultados palpables.
iiHay pocas enfermedades cuya aparición pueda

atribuirse á la herencia. Se han clasificado entre las
afecciones morbíficas hereditarias, enfermedades que
por lo común son espontáneas. Asi ps que los reumas
sé presentan en el mayor numero de animales por es¬
tar siempre espuestos á las causas productoras de esta
enfermedad-, ba fluxion periódica, aunque depende en
general de una disposición constitucional, deja ciegos
á los aóimales en la familia de los en que nunca se ha ob¬
servado. La tisis, la emaciación, las enfermedades es¬
crofulosas, que generalmente son hereditarias, pueden
desarrollarse en consecuencia de una alimentación ma¬

la, corab¡USda cou las intemperies de las estaciones y
descuido de. los duénos de los animales. Hay, pues,
enfermedades que pueden declararse, ya por causas
espontáneas, ya de resultas de una predisposición he¬
reditaria, Diagnosticada una enfermedad, puede proce¬
der de causas conocida.s en uu caso, mientras que en
otro no ha estado espuesto el animal á nada de cuanto
pudiera presumirse. Un mal que acomete á un individuo
puede resultar hereditario, pero esto no es lo general,tina afección local producida por causa esterna iio es
hereditaria, por ejemplo la ceguera; mientras que unestado de enfermedad general se hereda con mucha fa¬
cilidad.
«Hay males, que se han considerado como here lila-

rips porque presentan algunos caractères de herencia.
Tal es el aborto, que Por años y generaciones,, se ha
presentado en las familias. Se ha creido ser heredita¬
rio, pero solo le han esperiraenlado los animales colo¬
cados en las mismas condiciones higiénicas que los afec¬
tados: UU cambio de localidad ó de hábito -basta para
(¡lie las hembras no aborten.
«Jín algunos casos !a afección procede de un vicio

de conformación. La figura de! casco predispone á cier¬
tas, enfermedades de este órgano: el pié que es redon¬deado, cuyos tendones y ligamentos están situados
muy cerCa de las articulaciones, se encuentran con es¬
pecialidad espuestos á las enfermedades de los tendo¬
nes. Estos vicios de conformación son hereditarios ylos descendientes estarán siempre espuestos á los mis¬
mos males. Tal vez sea lo mismo en todas las enfer-
m.edades hereditarias; procederán de una disposiciónparticular de los órganos afectados, ó producidas por
un desórden hereditario de ios elementos dpi órgano;mas no puede demostrarse por la inexactitud de nues¬
tros medios de observación. Sin embargo, la analogía,de las afecciones puede hacer admitir la analogia decausas. La ley qué regula la herencia dé los males es¬
temos debidos á la conformación, es admisible paraJas enfermcdades hereditarias internas, y pudiera ad-railirae qge la herencia de tal afección interna procedede esta conformación interior. La composición de la
sangre es invariable en los individuos de una misma
familia, dc'aquí la plétora hereditaria-por la abundan¬cia de glóbulos.

» Las enfermedades Jocalps son: por lo coinun de na-
tu^a.leza simple, cpn causa predispodenle fácil de encon¬trar,la Conformación, particular de las parles esternas,cual se nota sobre todo en las cojeras,. Las agudas porcausas gpaves cuyos efectos son rápidos, rara ve? sonhereditarias. Las'crónicas, al contrário, son el resulta¬do de causas que obran con lentitud y con frecuencia

hereditarias, cual se observa enlas afecciones del apa¬
rato respiratorio. La tos crónica procede de un esceso
de sensibili lad de la mucosa Jraqueal, y esta hiperes¬
tesia es helreditaria.
»La fluxión periódica tiene caractères hereditarios

muy palpables, como los ojos pequeños y muy hundi¬
dos, cabeza gruesa y temperamento linfático; sin em¬
bargo, puede proceder de causas locales, entre, las que
son mas potentes el mucho trabajo, alimentación inmo¬
derada, unidos á una atmósfera húmeda y fria.—La
diarrea y ks cólicos parecen también hereditarios,
pues hay caballos de cierta conformación y determi¬
nada constitución que son coa mas frecueñcia afecta-
lados, como los estrechos de ríñones y costillar pláno.
Si se les trabaja mucho, sobre todo recien terminado
el pienso, sise,les cambia de pronto el alimento, sí to¬
man muchos líquidos, se declaran los cólicos ó la diar¬
rea. No existe el verdadero equilibiio entre las gran¬
des fiinciunes do la economia;—El arestín, que con
tanta frecuencia se encuentra en los pies, es hereditá-
rio, y su trasmisión sé observa de padres á hijos.—El
reumatismo es mas raro en el caballo que en los ru¬
miantes; pero sus síntomas son iguales en todos los
animales. Acomete á los ligamentos,, músculos, tendonee
válvulas del corazón y vasos gruesos, y pasa de una
manera evidente de una región á otra. Suele ser sín¬
toma precursor de la iiifluencia ó catarro epizóotico.—Los caballos estrechos de pecho y de costillar, con
lomos débiles, poco musculosos, miembros poco enér¬
gicos, con piel delgada y floja, están predispuestos á
las enfermedides escrofulosas. Sucede asi si la diges¬
tion se hace mal, las secreciones se desordenan lomismo
que la circulación, la sangre se altera, los glóbulos
disminuyen, hay esceso de fibrina y por lo común sedesarrollan tubérculos en diversos órganos. Luégo es¬
ta uiodilicacioii en la composición de la sangre es he--
redilaria —El raquitismo procede de la mala alimen¬
tación; la composición de los huesos se modiüca; faltan
los elementos tórreos, los huesos son menos resistentes
y ceden al peso del cuerpo.—El hidrocéfalo es un es¬
tado adelantado de la diátesis escrofulosa ; resulta la
e.scoriacion, los movimientos son débiles, la cabeza pe¬
sada, los ojos tienen casi cerrada la pupila, fatigados
por la luz. Esta enfermedad se desarrolla en los anima ■
les jóvenes; nunca en los caballos de mas de un año.
A veces es innata.—La tisis tnberculosa es mas fre¬
cuente: consiste en la formación de lubérculos en el
pulmón; al principio es una materia caseosa, blanda y
pegajosa, fibrinosa, que no tarda en endurecerse y lo¬
mar el aspecto de la fécula. La herencia de los tu¬
bérculos no puede ponerse en duda ; una conformación
semejante predispone al muermo y al lamparon. La he¬rencia del primero no está comprobada; pero se sabe
que los descendieules de caballos muermosos se ven con
frecuencia acometidos de esta áfeccion. »
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